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La mejor parranda vallenata en lo corrido de este 
año tuvo lugar el pasado sábado en la ciudad de 
Valledupar. El anfitrión: Iván Villazón acompa-
ñado del rey vallenato Ciro Meza. El motivo: el 
lanzamiento de su nueva producción musical 
“Juglares Legendarios Vo. 5 La Esencia”, una 
producción que conserva las raíces del vallenato 
con un repertorio de diez canciones de composi-
tores como Luis Enrique Martínez, Vicente Muni-
ve y Armando Zabaleta, entre otros.
 
Cuando uno tiene el privilegio y el placer de es-
cuchar y disfrutar una parranda vallenata de esta 
categoría musical, concluye que el vallenato es 
como esos cafés especiales que se distinguen 
por su origen, preparación, sostenibilidad y aro-
ma, que provienen de una región específica con 
cualidades únicas.  Esta joya musical de Iván Vi-

llazón y Ciro Meza se caracteriza por conservar 
esa maravillosa narrativa de las composiciones 
de antes, la cadencia de una serie de acordes de 
melodías y la sucesión de notas musicales que 
hacen parte de estas canciones de la vieja guar-
dia.
 
Esta iniciativa del maestro Villazón, de lanzar cada 
cierto tiempo una producción que recuerda el 
origen de la música vallenata, debería instituirse 
como política pública para conservar y fomentar 
la cultura del folclor vallenato. En anteriores oca-
siones lo hicieron con gran éxito, Carlos Vives, 
Peter Manjarrez, Rafa Pérez y, recientemente, 
Silvestre Dangond, con el homenaje que le hizo 
a esa gran leyenda de la música vallenata, el 
maestro Leandro Diaz. Están en deuda los maes-
tros Poncho Zuleta, Beto Zabaleta y Silvio Brito.

EL VALLENATO 
DE ORIGEN
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La Fundación Festival Vallenato debería pro-
mover un mecanismo que incentive a las nue-
vas generaciones de la música vallenata a incluir 
dentro del repertorio de sus producciones mu-
sicales dos o tres canciones de nuestros juglares 
vallenatos para conservar la tradición y de paso 
evitar que sigan deteriorando el vallenato con 
tanta música chatarra o “salchipapa”, como la 
bautizó recientemente el maestro Poncho Zule-
ta. Si Consuelo Araujo Noguera estuviera viva, ya 
lo habría hecho.
 
Es tanta la música chatarra que están sacando 
las nuevas agrupaciones vallenatas que, para 
pegar dos canciones, tienen que grabar 14. Es 
una lástima que estén desaprovechando ese 
gran legado que dejaron compositores como 
Rafael Escalona, Hernando Marín, Calixto 
Ochoa, Adolfo Pacheco y otros que aún están 
vigentes, como Gustavo Gutiérrez, Fernando 

Dangond, Marciano Martínez, Rafa Manjarrez 
y Roberto Calderón, entre muchos más.

El vallenato de origen, ese de Francisco Mos-
cote, Chico Bolaños y Luis Enrique Martínez, 
merece ser rescatado y promocionado.
 
En el tintero. Después de que el presidente de 
Estados Unidos, Donald Trump, revelara su 
plan arancelario, las aves de mal agüero de 
varios medios de comunicación y burócratas 
gremiales salieron a hacer análisis mediáticos 
y a maldecir la oscuridad mientras los empre-
sarios agroexportadores estaban prendiendo 
una vela en medio de la oscuridad. La compe-
titividad no depende de los aranceles, sino de 
la ineficiencia productiva y el costo país. Es en 
estos temas que debemos trabajar todos juntos 
en el 2026 para lograr un crecimiento del sector 
agroexportador en Colombia.


